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Se analizó la correspondencia entre estimaciones de consumo de alcohol obtenidas mediante mediciones 

retrospectivas (Cuestionario de Consumo de Alcohol —CCA—) y un Diario de Consumo. Participaron 134 jóvenes de 

la ciudad de Córdoba, Argentina (M edad = 23,31, DE = 3,18) que reportaron diariamente y por 60 días su consumo 

de alcohol. Al final del primer y segundo mes, completaron el CCA con preguntas que medían retrospectivamente 

conductas de consumo de alcohol durante los 30 y 60 días previos, el Cuestionario de Identificación de Patrón 

Perjudicial de Consumo de Alcohol y el Cuestionario de Consecuencias del Consumo de Alcohol en Jóvenes Adultos. 

La recolección de datos se hizo mediante encuestas online, por lo que la muestra fue no probabilística por 

conveniencia. Se examinó la correlación entre las estimaciones obtenidas mediante el Diario de Consumo y aquellas 

obtenidas retrospectivamente (CCA). Los resultados mostraron, en general, una alta correlación entre estas 

estimaciones. Las correlaciones entre las estimaciones de cantidad (≥ 0,75), frecuencia usual (≥ 0,64) y frecuencia de 

consumo hasta la ebriedad (≥ 0,74) tuvieron un tamaño del efecto grande, tanto para los datos del primer como del 

segundo mes. La mayor correspondencia se encontró para las estimaciones de cantidad usual (0,77). Este estudio 

aporta evidencia sobre la validez de las estimaciones retrospectivas del consumo de alcohol, al mismo tiempo que se 

enfatiza la importancia de utilizar indicadores de consumo usual y riesgoso de alcohol en periodos temporales recientes. 
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The present study aimed to analyze the correspondence between estimates of alcohol consumption obtained through 

retrospective measurements (Alcohol Consumption Questionnaire—ACQ—) and an Alcohol Consumption Diary. A 

sample of 134 young people (M age = 23.31 years, SD = 3.18) from Cordoba, Argentina, reported their alcohol 

consumption daily over a 60-day period. At the end of the first and second month, the participants completed the 

ACQ, which measures alcohol use retrospectively during the last 30 and 60 days. The participants also completed 

the Alcohol Use Disorders Identification Test and the Young Adult Alcohol Consequences Questionnaire. Data 

collection was done through online surveys, so the sample was non-probabilistic (i.e., a convenience sample). The 

correlation between estimates obtained through the Alcohol Consumption Diary and those obtained retrospectively 

(ACQ) was examined. Overall, these estimates were found to be strongly correlated. The correlations between 

estimates of quantity (≥ 0.75), usual frequency (≥ 0.64), and frequency of consumption until drunkenness (≥ 0.74) had 

a large effect size for both the first- and second-month data. The greatest correspondence was found between 

estimates of usual quantity (0.77). This study provides evidence on the validity of retrospective estimates of alcohol 

consumption while also emphasizing the importance of using indicators of usual and hazardous alcohol consumption 

in recent time periods. 
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El consumo de alcohol en jóvenes es un problema relevante de salud pública en casi todos los países del 

mundo occidental. En Argentina, por ejemplo, un estudio reciente (Pilatti et al., 2017) realizado en 

ingresantes universitarios indica que el 70% reportó consumo episódico excesivo de alcohol (CEEA; consumo 

≥ 56 y 70 gramos en mujeres y hombres, respectivamente, en una misma ocasión de consumo; NIAAA Council 
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approves definition of binge drinking, 2004) en los últimos seis meses; en tanto que aproximadamente un 

33% reportó esta conducta de forma semanal. 

La descripción y explicación del uso y abuso de alcohol deben partir de una medida válida que refleje 

fielmente el patrón de consumo de alcohol de los examinados. Siguiendo recomendaciones de la literatura 

(Dawson, 2003; Reboussin et al., 2008; Valencia Martín et al., 2014), el Cuestionario de Consumo de Alcohol 

(CCA; Pilatti et al., 2013) mide la frecuencia y cantidad de consumo usual y la ocurrencia y frecuencia de 

CEEA y consumo hasta la ebriedad. Una limitación del CCA, y de la gran mayoría de instrumentos (Hingson 

& Zha, 2009; Muthén & Muthén, 2000), es que los/las participantes informan su consumo de alcohol en 

función de eventos pasados. Este procedimiento podría resultar en un subrreporte del consumo (Gmel et al., 

2014). Esta subestimación puede deberse a que, al estimar la media o moda de consumo, las personas 

examinadas no incluyen los episodios de consumo excesivo (Stahre et al., 2006). Aunque se logra una mayor 

precisión inquiriendo sobre periodos de referencia cortos (i.e., la última semana) o recientes (i.e., la última 

ocasión de consumo), esto tiene la desventaja de no reflejar el consumo usual de las personas (Dawson, 2003). 

El periodo de referencia más largo (i.e., el último año) supera esta limitación, pero aumenta la probabilidad 

de subestimaciones o fallas en la recuperación de la memoria (Dawson, 1998, 2003). 

Una alternativa a la medición retrospectiva del consumo de alcohol es el uso de diarios de registro (Kiene 

et al., 2009; Leigh et al., 1998; Townshend & Duka, 2002), también llamados evaluación ecológica 

momentánea (ecological momentary assessment; Shiffman, 2009). Estos diarios, que se basan en el registro 

repetido y continuo, tienen la finalidad de registrar pensamientos, sentimientos o comportamientos diversos, 

como conductas sexuales (Kiene et al., 2009; Leigh et al., 1998), alimenticias (Kelly & Stephen, 2016), ciclos 

de sueño e insomnio (Libman et al., 2000; Short et al., 2013) y de disciplina parental (Lam et al., 2010; 

Peterson et al., 2002). Estos registros suelen realizarse al final del día o en momentos específicos (Shiffman, 

2009). Los diarios también se han utilizado en el ámbito clínico para recolectar información, por ejemplo, 

sobre eventos desencadenantes del consumo de sustancias y, en función de ello, planificar tratamientos 

terapéuticos adecuados al contexto (Piasecki et al., 2007). Incluso, el uso de diarios ha derivado en una 

reducción de la conducta objetivo (e.g., consumo de alcohol) al mejorar la apreciación de cuánto se está 

consumiendo (Poikolainen & Kärkkäinen, 1983). 

Los diarios de registro presentan una serie de ventajas respecto de los registros retrospectivos. En primer 

lugar, el registro de la conducta (pensamiento o sentimiento) debe realizarse en un marco temporal cercano 

a su ocurrencia y, en este sentido, el reporte no está afectado por olvidos (Dawson, 2003; Piasecki et al., 2007) 

o sesgo telescópico (Brunner Huber et al., 2013; Leigh et al., 1998). Este último se refiere a errores en el 

reporte de comportamientos distantes en el tiempo: cuánto más tiempo pasa entre la conducta y el reporte de 

la misma más probable es que el reporte sea objeto de este tipo de sesgo que, por ejemplo, lleva a reportar 

una edad de inicio del consumo más cercana a la edad actual (Kuntsche et al., 2016). Los registros 

retrospectivos requieren una estimación del consumo típico (i.e., moda) o promedio (i.e., media) de alcohol 

(Dawson, 2003). Cuando el periodo de referencia es largo (e.g., un año) cualquiera de estas estimaciones es 

susceptible de presentar errores, especialmente cuando la conducta es poco frecuente e irregular (Dawson, 

2003; Leigh et al., 1998). Los diarios de registro, en cambio, generan mediciones más ajustadas y capturan 

comportamientos irregulares o infrecuentes. Es por esto que, además de su uso en la clínica, resultan de 

utilidad para validar mediciones retrospectivas (Brunner Huber et al., 2013; Leigh et al., 1998). Los diarios 

de registro no están, sin embargo, exentos de desventajas. Los costos en tiempo y en dinero asociados a esta 

técnica de recolección de datos dificultan la obtención de muestras de gran tamaño y, especialmente, la 

retención de los participantes a lo largo del tiempo (Leigh et al., 1998). A diferencia de esto, el uso de 

mediciones retrospectivas permite medir el consumo de alcohol de una manera mucho menos costosa (en 

tiempo y dinero), no invasiva y más aceptable para los/as participantes, lo que hace que su uso sea casi 

normativo (Del Boca & Darkes, 2003). 

Hasta el momento, las estimaciones del consumo de alcohol, obtenidas mediante el CCA o mediante otro 

tipo de medición retrospectiva, no han sido validadas con aquellas obtenidas mediante el uso de diarios de 

registro. Por ello, el objetivo general de este trabajo fue validar las estimaciones del CCA, obtenidas 

retrospectivamente en dos periodos temporales diferentes (últimos 30 y 60 días), con estimaciones obtenidas 

mediante diarios de registro. En su formato clásico, los diarios incluyen una planilla donde se registra la 

conducta a medir (Koning et al., 2010; Peterson et al., 2002; Townshend & Duka, 2002). Una limitación de 

este formato es la falta de control respecto al momento en que se completa la grilla (Leigh et al., 1998). Si la 

grilla se completa al final del periodo de registro, en lugar de hacerlo diariamente, se licúan las principales 

ventajas de los diarios de registro. Para superar estas limitaciones, se empleó una encuesta online para 
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registrar diariamente la conducta de consumo de alcohol. Hasta donde se sabe, este es el primer trabajo en 

Latinoamérica que examinó diariamente y durante dos meses las conductas de consumo de alcohol mediante 

un diario de consumo. 

Así, entonces, el trabajo examinó la correlación y diferencias entre las estimaciones de consumo obtenidas 

retrospectivamente mediante el CCA y las obtenidas mediante diarios de registro. Estas mediciones se 

llevaron a cabo en un periodo de 60 días. Durante dicho periodo los participantes —hombres y mujeres de 

entre 18 y 30 años— registraron diariamente su consumo de alcohol en un diario online y, en los días 30 y 

60, respondieron el CCA. Se utilizaron estos dos periodos temporales para examinar si una mayor ventana 

temporal afectaba el reporte retrospectivo. También se examinó la correlación entre las estimaciones de 

consumo (obtenidas mediante el CCA y los diarios de registro) con la cantidad de consecuencias negativas 

derivadas del uso de alcohol y el patrón perjudicial de consumo. 

Método 

Participantes 

Se utilizó un muestreo no probabilístico por conveniencia. A través de redes sociales (i.e., Facebook, 

Twitter) y listas de email, se invitó a participar a jóvenes de la ciudad de Córdoba, Argentina, de entre 18 y 

30 años, que hubieran consumido bebidas alcohólicas al menos dos veces al mes. La invitación indicaba que 

el objetivo del estudio era registrar diariamente y durante 60 días el consumo de alcohol de los participantes. 

Asimismo, se indicó que, entre aquellos que completaran las encuestas, se sortearían diversos premios 

(bijouterie, dulces, helados y entradas al cine). Las personas interesadas fueron contactadas telefónicamente 

para determinar el cumplimiento de los siguientes criterios de inclusión: (a) reportar no presentar afecciones 

psiquiátricas; (b) no estar ni haber estado bajo tratamiento para dejar de beber; (c) reportar una frecuencia 

de consumo de alcohol de al menos dos veces al mes. En las mujeres se descartó la posibilidad de embarazo o 

lactancia. Se explicó que la participación era voluntaria y se aseguró que toda la información sería tratada 

de manera confidencial y utilizada solo con fines estadísticos. Aunque 243 personas manifestaron su interés 

en participar, 109 casos fueron descartados por alguno de los siguientes motivos: no cumplir con los criterios 

de inclusión (34 casos), imposibilidad de ser contactados (17 casos), completaron ninguna (18 casos) o muy 

pocas (40 casos) encuestas. La muestra final quedó conformada por 134 jóvenes (70% mujeres; M de edad = 23,31 años, 

DE = 3,18). No se observaron diferencias en la edad en función del sexo, t(132) = 0,83, p = 0,459. 

Instrumentos 

Diario de Consumo  

Incluyó preguntas para conocer la cantidad de vasos consumidos de una variedad de bebidas con alcohol 

(cerveza, vino, vino preparado, fernet, gancia bebida consumida en Argentina, vodka, tequila, ron, ginebra, 

whisky), durante el día previo. Además, se incluyó una pregunta para determinar si los participantes se 

sintieron ebrios o intoxicados en el día previo. 

Cuestionario de Consumo de Alcohol (CCA) 

El consumo de alcohol fue definido como tomar un vaso o más de cualquier bebida alcohólica. Siguiendo 

estudios previos (Pilatti et al., 2013), se utilizaron tres preguntas:  

1.  Tipo de bebida alcohólica consumida habitualmente: "En los últimos 30 días, ¿cuál es la bebida que 

tomaste usualmente?", con opciones de respuesta como cerveza, vino/espumantes/champaña, gancia/Dr. 

Lemon, fernet, ron/tequila, vodka, licores [bebida alcohólica preparada a partir de destilados y 

saborizantes como azúcar, frutas, hierbas o especies], whisky. 

2.  Frecuencia de consumo de esta bebida: "¿Cada cuánto tomaste esa bebida?", con opciones de respuesta 

que iban desde menos de 1 vez al mes hasta 4 o más veces por semana. 

3.  Cantidad de vasos consumidos de esa bebida durante un mismo episodio de consumo de una ocasión típica 

de consumo: "¿Cuántos vasos de esa bebida tomaste en una misma ocasión?", con opciones de respuesta 

que iban desde 1 vaso hasta 14 vasos o más.  
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Se utilizó el mismo set de tres preguntas para indagar acerca de la segunda bebida de mayor consumo. 

Las respuestas a la frecuencia de consumo se transformaron para determinar los días al mes de consumo de 

cada bebida (bebida 1 y bebida 2).  

Las respuestas a las preguntas 1 y 3 de cada set se utilizaron para calcular la cantidad de gramos de 

alcohol consumidos por ocasión de consumo. Estos se calcularon sobre la base de los contenidos conocidos de 

alcohol de cada bebida en el mercado argentino, por ejemplo, para calcular los gramos de cerveza consumidos, 

se multiplicó la graduación alcohólica de esta bebida (5%), los mililitros consumidos (un vaso contiene 250 ml) 

y la densidad del alcohol (0,79), dando como resultado 9,88 gramos de alcohol por cada vaso de cerveza consumido.  

Se utilizó una pregunta para determinar si, durante un mismo episodio de consumo, se consumía una 

única o las dos bebidas juntas. Cuando los participantes reportaron consumir las dos bebidas juntas, se 

sumaron los gramos de la bebida 1 y bebida 2 para determinar los gramos totales consumidos en una misma 

ocasión de consumo. Para calcular la cantidad de días al mes de consumo de alcohol (frecuencia total), cuando 

los participantes reportaron no tomar las bebidas juntas, se sumaron las respuestas a las dos preguntas de 

frecuencia de consumo y, cuando los participantes reportaron tomar las bebidas juntas, se utilizó la frecuencia 

más alta como frecuencia total. 

Prácticas Riesgosas de Consumo de Alcohol 

Se incluyeron, tanto en la Encuesta 1 como 2, preguntas para medir el CEEA y el consumo hasta la 

ebriedad. Se interrogó por la cantidad de episodios de consumo hasta la ebriedad en los 30 (Encuesta 1) y 60 

(Encuesta 2) días previos y la frecuencia (desde 0 = no en los últimos 30 [60] días hasta 6 = 4 o más veces por semana) 

de CEEA en los 30 y 60 días previos. 

Versión en Español del Cuestionario de Identificación de Patrón Perjudicial de Consumo de 

Alcohol (Alcohol Use Disorders Identification Test, AUDIT; Rubio Valladolid et al., 1998) 

Este instrumento, uno de los más utilizados para detectar consumo problemático de alcohol (Reinert & 

Allen, 2007), consta de 10 ítems con una escala ordinal de respuesta. Ocho ítems se responden con una escala 

de cinco puntos (desde 0 = nunca hasta 4 = casi a diario/diariamente), por ejemplo: "¿Con qué frecuencia tuviste 

remordimientos o sentimientos de culpa después de haber bebido?". Dos preguntas se responden con una escala de 

tres puntos (0 = no, 2 = sí, pero no en el último año y 4 = sí, en el último año). Un ejemplo de estas preguntas es: 

"¿Has resultado herido/a o alguna otra persona ha resultado herida porque tomaste alcohol?". Una puntuación igual 

o mayor a 8 se utiliza como punto de corte para determinar posibles problemas con el alcohol (Loxton et al., 2008). 

La versión en español presenta evidencia de validez (alta especificidad [90%] y sensibilidad [90%]) y adecuados 

valores de consistencia interna, evaluada con alfa de Cronbach (α = 0,77 a α = 0,86) en estudios previos (Pilatti, 

Rivarola et al., 2016; Rubio Valladolid et al., 1998). Este instrumento se completó en dos ocasiones: al final 

del primer mes (Encuesta 1) y del segundo mes (Encuesta 2). 

Versión en Español del Cuestionario de Consecuencias del Consumo de Alcohol en Jóvenes Adultos 

(Pilatti, Read et al., 2016) 

Se utilizó la versión validada al español en Argentina (Pilatti, Read et al., 2016) del Young Adult Alcohol 

Consequences Questionnaire (YAACQ; Read et al., 2006). Este instrumento mide las consecuencias del 

consumo de alcohol mediante 48 ítems dicotómicos (0 = no; 1 = sí) agrupados en ocho dominios o subescalas: 

Social/Interpersonal (por ejemplo, "Mientras tomaba alcohol, he dicho o hecho cosas vergonzosas"), 

Académico/Ocupacional (por ejemplo, "La calidad de mi trabajo o estudio ha disminuido a causa de mi 

consumo de alcohol"), Conductas de Riesgo (por ejemplo, "He manejado un auto cuando sabía que había 

tomado demasiado para manejar de manera segura"), Pérdida de Control (por ejemplo, "Tomé más alcohol de 

lo que había planeado"), Autocuidado (por ejemplo, "No he comido de manera apropiada debido a mi consumo 

de alcohol"), Autopercepción (por ejemplo, "Me he sentido mal conmigo mismo por mi consumo de alcohol"), 

Pérdida de Consciencia (por ejemplo, "Me he sentido muy descompuesto/a o he vomitado a causa de mi 

consumo de alcohol") y Dependencia Fisiológica (por ejemplo, "He sentido que necesitaba tomar una bebida 

con alcohol al levantarme"). Los participantes debían responder si en los 30 o 60 días previos habían 

experimentado o no cada una de las consecuencias enumeradas en los ítems. La versión validada al español 

(Pilatti, Read et al., 2016) presenta adecuados índices de consistencia interna, evaluada mediante 

correlaciones tetracóricas, en todas las subescalas (α entre 0,70 y 0,91) y cuenta con evidencia de validez 
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interna (esto es, el modelo de ocho factores correlacionados presenta excelente ajuste a los datos). Debido a 

la estructura de puntuación dicotómica, las respuestas afirmativas se suman, de manera tal que el puntaje 

total representa la cantidad de consecuencias negativas experimentadas en ese periodo. Este instrumento se 

completó en dos ocasiones: al final del primer y del segundo mes. 

Procedimiento 

Los participantes recibieron todos los días y durante un periodo de 60 días un email con un hipervínculo 

para completar una encuesta online con preguntas destinadas a medir su consumo de alcohol durante el día 

previo (Diario de Consumo). La encuesta online se implementó mediante el servidor de encuestas LimeSurvey 

(licencia de la Universidad Nacional de Córdoba). La primera página de cada una de las encuestas utilizadas 

contenía una descripción del estudio y un formulario de consentimiento informado. Siguiendo las 

recomendaciones de la American Psychological Association (2010), se explicitó que la participación era 

voluntaria, se garantizó el manejo confidencial de los datos y se incluyeron datos de contacto de los 

investigadores a cargo. Al final del formulario, se explicitaba que, presionando sobre la opción "siguiente", se 

manifestaba la conformidad a participar del estudio. Se programó la encuesta para reducir la probabilidad 

de datos faltantes (i.e., los participantes recibían un aviso ante respuestas faltantes). Al final del primer 

(30 días) y segundo (60 días) mes, los participantes completaron el CCA con preguntas destinadas a medir 

retrospectivamente las conductas de consumo de alcohol durante los 30 (Encuesta 1) y 60 (Encuesta 2) días 

previos. Estas encuestas incluyeron, además, instrumentos para medir un patrón perjudicial de consumo de 

alcohol (AUDIT) y consecuencias negativas del consumo de alcohol (YAACQ). Cada día, durante los 60 días 

del estudio, se enviaron recordatorios (vía email o telefónicamente) a quienes no habían respondido la 

encuesta del día previo. 

Análisis de Datos 

En aquellos casos que tenían al menos un 80% de la información correspondiente a los diarios de consumo, 

se completaron los datos faltantes utilizando la información completa de cada participante. Puntualmente, 

se calculó la media del día faltante a partir de la información reportada por cada caso para ese mismo día en 

el resto de las semanas. Por ejemplo, si faltaba información del consumo en un día jueves, ese valor faltante 

fue reemplazado por la media estimada de las respuestas dadas por ese participante para los restantes jueves. 

La mayoría de las variables (excepto frecuencia de consumo) presentó valores inadecuados de asimetría 

y curtosis (≥ |2,0|; George & Mallery, 2011), indicativos de distribución no normal. Por ejemplo, la variable 

gramos de alcohol consumidos por ocasión presentó valores de asimetría entre 2,50 y 2,95 y curtosis entre 

7,25 y 13,82. Esto motivó el uso de pruebas no paramétricas para los análisis de correlación y diferencia de 

medidas de tendencia central. Se utilizó el coeficiente de correlación de rangos de Spearman para determinar 

el grado de correspondencia entre las estimaciones obtenidas mediante el Diario de Consumo y aquellas 

obtenidas retrospectivamente por el CCA. A su vez, se realizaron análisis bivariados examinando la relación 

entre las estimaciones de consumo de alcohol obtenidas con cada registro (diario y retrospectivo) y los 

problemas asociados al uso de alcohol, medidos con AUDIT y YAACQ (a los 30 y 60 días, en las Encuestas 1 

y 2). Se interpretó el tamaño de las asociaciones en pequeño (0,10), medio (0,30) y grande (0,50; Cohen, 1988, 1992). 

Las diferencias entre las estimaciones de los diferentes indicadores de consumo obtenidas con cada 

registro (diario y retrospectivo) se analizaron mediante el test de Wilcoxon, equivalente no paramétrico de t 

de Student, para muestras apareadas. Específicamente, se examinaron posibles diferencias en función del 

método de obtención de los datos para los siguientes indicadores: (a) total de gramos de alcohol consumidos 

durante 30 y 60 días, (b) cantidad de episodios de consumo hasta la ebriedad durante 30 y 60 días y 

(c) frecuencia de CEEA durante 30 y 60 días. Para obtener el tamaño del efecto, de acuerdo con Fritz et al. 

(2012), se calculó una medida correlacional para datos obtenidos mediante pruebas no paramétricas [r = z/√n] 

y se interpretó, de acuerdo a lo propuesto por Cohen (1988), como pequeño hasta 0,10, medio 0,30 y grande 0,50. 

Para el indicador frecuencia de consumo de alcohol, que presentó valores adecuados de asimetría y curtosis, 

se utilizó la prueba t de Student para muestras relacionadas y, siguiendo a Cohen (1992), el tamaño del efecto 

se interpretó como pequeño entre 0,20 y 0,49, mediano entre 0,50 y 0,79 y grande ≥ 0,80.  

Todos los análisis se realizaron con el programa SPSS 23.0 y se empleó un alfa de 0,05. 
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Resultados 

Bivariados 

Relación entre las Estimaciones del Consumo de Alcohol Obtenidas mediante el Diario de 

Consumo y aquellas Obtenidas mediante el CCA 

Las estimaciones, obtenidas mediante el Diario de Consumo, del total de gramos de alcohol consumidos 

durante el estudio (GD) correlacionaron directamente con aquellas obtenidas retrospectivamente (GR), con 

un tamaño del efecto grande, tanto con los datos del primer como del segundo mes. También se observaron 

correlaciones directas entre la frecuencia de consumo de alcohol, la frecuencia de CEEA y la cantidad de 

episodios de consumo hasta la ebriedad, estimadas mediante el diario (FD) y mediante los registros 

retrospectivos (FR). El tamaño del efecto de las correlaciones fue grande para ambos periodos temporales 

(30 o 60 días), salvo para la frecuencia de CEEA correspondiente al primer mes (con tamaño del efecto 

mediano), Estos resultados se presentan en la Tabla 1. 

Tabla 1 

Correlación entre los Distintos Indicadores de Consumo de Alcohol Estimados a Partir 

de los Dos Instrumentos de Medición (Diario de Consumo y CCA) 

 

 GD FD CEEAD EBD GR FR CEEAR EBR 

GD  
 

0,74⁑ 0,91⁑ 0,57⁑ 0,75⁑ 0,53⁑ 0,52⁑ 0,51⁑ 

FD 0,74⁑  0,56⁑ 0,44§ 0,49§ 0,64⁑ 0,22» 0,32§ 

CEEAD  0,90⁑ 0,55⁑  0,60⁑ 0,71⁑ 0,43§ 0,53⁑ 0,53⁑ 

EBD 0,59⁑ 0,43§ 0,61⁑  0,44§ 0,23» 0,27» 0,74⁑ 

GR  0,77⁑ 0,52⁑ 0,71⁑ 0,50⁑  0,62⁑ 0,72⁑ 0,49§ 

FR 0,54⁑ 0,74⁑ 0,40§ 0,35§ 0,61⁑  0,29» 0,21» 

CEEAR  0,52⁑ 0,30§ 0,48§ 0,35§ 0,58⁑ 0,28»  0,44§ 

EBR  0,58⁑ 0,32§ 0,55⁑ 0,76⁑ 0,51⁑ 0,23» 0,37§  

Nota. Diagonal inferior: resultados correspondientes al primer mes; Diagonal superior: resultados 

correspondientes al segundo mes; todo lo terminado en D corresponde al Diario de Consumo y todo lo 

terminado en R corresponde al registro retropectivo (CCA); G: Gramos de alcohol consumidos; F: Frecuencia 

de consumo; CEEA: Consumo episódico elevado; EB: Episodios de ebriedad. . Todas las correlaciones tienen 

un p ≤ 0,05. Los signos », § y ⁑ indican un tamaño del efecto pequeño, mediano y grande, respectivamente. 

Relación entre las Estimaciones del Consumo de Alcohol —Obtenidas mediante el Diario de 

Consumo y el CCA— con las Consecuencias Negativas del Consumo (YAACQ, Encuestas 1 y 2) 

En la Tabla 2 se presenta la correlación entre los distintos indicadores de consumo de alcohol, estimados 

a partir del Diario de Consumo y del CCA, con la cantidad de consecuencias negativas derivadas del uso de 

alcohol reportadas al final del primer y del segundo mes. En general, las estimaciones obtenidas mediante el 

Diario de Consumo y el CCA para la cantidad de gramos de alcohol consumidos, frecuencia de consumo de 

alcohol, frecuencia de CEEA y cantidad de episodios de consumo hasta la ebriedad correlacionaron de manera 

directa con la cantidad de consecuencias negativas (i.e., puntuaciones del YAACQ). Específicamente, el 

tamaño del efecto fue grande para las correlaciones que involucran a las estimaciones del Diario de Consumo, 

excepto para la frecuencia de consumo, con un tamaño del efecto bajo en el primer mes y mediano en el 

segundo. En el caso de las correlaciones que involucran a las puntuaciones obtenidas mediante el CCA, se 

encontró un tamaño del efecto grande con la estimación de ebriedad, mientras que las correlaciones con el 

resto de los indicadores tuvieron, en general, un tamaño del efecto mediano. Solo para la frecuencia usual, 

medida retrospectivamente, no se encontró correlación. 
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Tabla 2 

Correlación entre los Distintos Indicadores de Consumo de Alcohol, 

Estimados a Partir del Diario de Consumo y del CCA, con las Puntuaciones 

del YAACQ y el AUDIT 

 

  YAACQ 30 YAACQ 60 AUDIT 30 AUDIT 60 

AUDIT 60 GD 0,50⁑ 0,55⁑ 0,62⁑ 0,70⁑ 

GR 0,46§ 0,45§ 0,62⁑ 0,63⁑ 

FD 0,23» 0,38§ 0,36§ 0,50⁑ 

FR 0,15 0,25» 0,31§ 0,36§ 

CEEAD 0,54⁑ 0,55⁑ 0,59⁑ 0,65⁑ 

CEEAR 0,43§ 0,40§ 0,49§ 0,55⁑ 

EBD 0,55⁑ 0,63⁑ 0,58⁑ 0,54⁑ 

EBR 0,55⁑ 0,61⁑ 0,61⁑ 0,58⁑ 

Nota. Todo lo terminado en D corresponde al Diario de Consumo y todo lo terminado en R 

corresponde al registro retrospectivo (CCA); G: gramos de alcohol consumidos; F: Frecuencia 

de consumo; CEEA: Consumo episódico elevado; EB: episodios de ebriedad; 30/60: 30/60 días; 

YAACQ: cuestionario de consecuencias negativas del consumo de alcohol; AUDIT: instrumento 

de detección de patrones perjudiciales de consumo de alcohol. Todas las correlaciones tienen 

un p ≤ 0,05, con excepción de FR con YAACQ 30. Los signos », § y ⁑ indican un tamaño del efecto 

pequeño, mediano y grande, respectivamente. 

Relación entre las Estimaciones del Consumo de Alcohol —Obtenidas Mediante el Diario de 

Consumo y el CCA— con las Puntuaciones del AUDIT (Encuestas 1 y 2) 

Las correlaciones entre los distintos indicadores de consumo de alcohol, estimados a partir del Diario de 

Consumo y del CCA, con las puntuaciones del AUDIT fueron directas. El tamaño del efecto fue, en general, 

grande para todas las correlaciones que incluían las estimaciones obtenidas a partir del Diario de Consumo, 

excepto para la frecuencia usual del primer mes, que tuvo un tamaño mediano. Respecto de las correlaciones 

que incluían a las mediciones obtenidas a partir del CCA, a excepción de la frecuencia usual (del primer y 

segundo mes) y del CEEA en el primer mes, que tuvieron efecto mediano, las demás correlaciones tuvieron 

un tamaño del efecto grande. Ver estos resultados en la Tabla 2. 

Diferencias en Función del Método de Estimación 

A continuación, se presentan los resultados al examinar diferencias en las estimaciones del consumo de 

alcohol en función del método de medición (i.e., diario versus registro retrospectivo). 

Cantidad de Gramos de Alcohol por Ocasión de Consumo 

La prueba de Wilcoxon arrojó diferencias en la cantidad de gramos de alcohol consumidos en función del 

método utilizado. Específicamente, tanto para el primer mes, Z = -2,90, p = 0,004, como para el segundo mes, 

Z = -2,53, p = 0,011, la cantidad de gramos de alcohol reportada a partir del Diario de Consumo fue más alta 

que la cantidad reportada mediante el CCA. El tamaño del efecto de la diferencia fue pequeño, tanto para el 

primer mes (r = 0,26) como para el segundo (r = 0,25). Estos resultados se presentan en el panel izquierdo de 

la Figura 1. 

Frecuencia de Consumo de Alcohol 

Se encontraron diferencias en la frecuencia de consumo de alcohol (i.e., días de consumo) en función del 

método de estimación, tanto en el primer mes, t(120) = 6,25, p < 0,001, como en el segundo, t(104) = 7,34, 

p < 0,001. En ambos casos, la frecuencia de consumo de alcohol reportada mediante el Diario de Consumo fue 

mayor que la reportada retrospectivamente mediante el CCA. El tamaño del efecto de la diferencia fue 

pequeño para las comparaciones en el primer mes (d = 0,40) y mediano para el segundo mes (d = 0,60). Estos 

resultados se presentan en el panel derecho de la Figura 1. 
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Frecuencia de CEAA 

Se encontraron diferencias en la frecuencia de CEEA en función del método utilizado, tanto en el primer 

mes, Z = -3,24, p < 0,001, como en el segundo, Z = -4,47, p < 0,001. En ambos casos, la frecuencia de CEEA 

reportada mediante el Diario de Consumo fue mayor que la reportada retrospectivamente. El tamaño del 

efecto de esta diferencia fue pequeño para el primer mes (r = 0,29) y mediano para el segundo mes (r = 0,44) 

Estos resultados se presentan en el panel izquierdo de la Figura 2. 

Cantidad de Episodios de Consumo hasta la Ebriedad 

Tanto para el primer mes, Z = -4,62, p < 0,001, como para el segundo, Z = -5,72, p < 0,001, la cantidad de 

episodios de consumo hasta la ebriedad reportada mediante el Diario de Consumo fue mayor que la cantidad 

de estos episodios reportada mediante el CCA. El tamaño del efecto de la diferencia fue mediano para el 

primer mes (r = 0,42) y grande para el segundo mes (r = 0,56). Estos resultados se presentan en el panel 

derecho de la Figura 2. 

Discusión 

La medición del consumo de alcohol mediante el uso de registros diarios se ha visto limitada por los costos 

de tiempo y dinero asociados a este método. Sin embargo, los registros diarios son muy útiles para, entre 

otras cosas, validar estimaciones obtenidas mediante registros retrospectivos (Brunner Huber et al., 2013; 

Leigh et al., 1998). De manera similar a estudios previos (Hilton, 1989; Koning et al., 2010), los resultados 

de este estudio muestran una moderada a alta correspondencia entre el consumo de alcohol reportado a través 

del Diario de Consumo y el reportado retrospectivamente mediante el CCA. Esto se observó para una 

variedad de indicadores, tanto de consumo usual como de prácticas riesgosas de consumo de alcohol, como el 

consumo hasta la ebriedad. Esta alta correlación entre medidas de cantidad y frecuencia usual ya había sido 

señalada por un estudio previo (Koning et al., 2010), en el que las asociaciones entre ambos tipos de medidas 

fueron ≥ 0,60, aunque en población adolescente. Si bien la correlación entre las estimaciones de la cantidad 

de gramos de alcohol fue similar para los 30 y 60 días, se observó una reducción en el tamaño de la correlación 

para la frecuencia de consumo correspondiente al segundo mes. Esto sugiere que, al menos para la frecuencia 

usual de consumo de alcohol, un periodo más acotado y cercano en el tiempo permite reportes de mayor 

consistencia que aquellos que involucran un lapso temporal más grande. 

Este efecto temporal no parece haberse expresado de la misma manera para la frecuencia de una práctica 

riesgosa de consumo de alcohol, como es el consumo hasta la ebriedad. Las correlaciones entre la frecuencia 

de esta práctica, reportada mediante el diario y mediante el CCA, tuvieron tamaños del efecto similares para 

el primer y para el segundo mes. Nótese, sin embargo, que más allá de la estabilidad temporal entre estas 

correlaciones, la correspondencia entre la frecuencia de CEEA (otro tipo de práctica riesgosa) reportada 

mediante el diario y la reportada retrospectivamente, fue la más baja entre pares de mismos indicadores, 

incluso con un tamaño del efecto mediano para el primer mes y grande para el segundo mes. Por un lado, es 

posible que las prácticas menos frecuentes o con elementos distintivos particulares, como el consumo hasta 

la ebriedad, sean menos sensibles a sesgos por olvido. Esto podría subyacer a la estabilidad temporal hallada 

en las correlaciones. Por otro lado, la menor correspondencia observada para la frecuencia de CEEA sugiere 

que el reporte de este tipo de práctica está sujeto a variaciones según el método de registro que se utilice. 

Una posibilidad es que, retrospectivamente, se pasen por alto algunos de estos episodios de consumo excesivo. 

Estas inconsistencias en el reporte de CEEA a lo largo del tiempo se han puesto de manifiesto en estudios 

longitudinales (Schulenberg et al., 1996; Weingardt et al., 1998). Este reporte podría ser especialmente 

inconsistente ante la ausencia de elementos o consecuencias particulares como una descompostura o 

intoxicación mayor del estado de ebriedad. 

Algunos resultados sugieren un subrreporte del consumo en las estimaciones obtenidas mediante 

registros retrospectivos. Específicamente, la frecuencia (usual o de prácticas riesgosas) y la cantidad de 

consumo de alcohol reportada mediante los registros diarios son significativamente más altaa que cuando los 

mismos indicadores se reportan de manera retrospectiva. Estas diferencias fueron de mayor tamaño para el 

lapso de 60 días que para el periodo temporal de 30 días, lo que sugiere que la precisión o correspondencia 

del reporte retrospectivo disminuye cuando aumenta el periodo temporal o cuando el periodo de referencia se 

aleja más del momento del reporte (Dawson, 2003). 
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Figura 1  

Cantidad de Alcohol Consumido y Frecuencia de Consumo Estimadas a Partir del Registro Diario y Retrospectivo 
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Nota. En el panel izquierdo se muestran los gramos de alcohol por ocasión de consumo y en el panel derecho, la frecuencia de consumo. 

Los resultados corresponden a los 30 y 60 días del estudio. Los datos se presentan como medias y las líneas verticales corresponden al 

error estándar de la media.  
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Figura 2 

Consumo Episódico Elevado de Alcohol y Consumo hasta la Ebriedad Estimadas a Partir del Registro Diario y Retrospectivo 
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Nota. En el panel izquierdo se muestra la frecuencia de consumo episódico elevado de alcohol (CEEA) y en el panel derecho, la frecuencia 

de consumo hasta la ebriedad. Los resultados corresponden a los 30 y 60 días del estudio. Los datos se presentan como medias y las líneas 

verticales corresponden al error estándar de la media.
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En síntesis, los resultados del presente trabajo sugieren que, a pesar del subrreporte del consumo en las 

estimaciones retrospectivas, hay una correspondencia aceptable entre las estimaciones del consumo de 

alcohol obtenidas mediante el registro diario de esta conducta y aquellas obtenidas mediante registros 

retrospectivos. Esta consistencia es más marcada cuando el periodo temporal es reciente (un mes), 

disminuyendo para un periodo temporal más extenso (dos meses). En base a esto, se sugiere a los 

investigadores que usen registros de tipo retrospectivo de periodos temporales cortos y cercanos en el tiempo. 

La evidencia previa indica que solicitar a los participantes que reporten la media de su consumo usual 

lleva, usualmente, a una subestimación del consumo. Esto probablemente obedece a la falta de consideración 

de las ocasiones de consumo excesivo o riesgoso (Stahre et al., 2006). También debe notarse que realizar dicho 

cálculo puede implicar desafíos cognitivos, los cuales se solapan con aquellos que resultan afectados por el 

consumo crónico de alcohol. De acuerdo con los resultados del presente trabajo, este sesgo podría evitarse 

utilizando preguntas que interroguen sobre modalidades de consumo riesgoso, como el CEEA y el consumo 

hasta la ebriedad.  

Este trabajo no está exento de limitaciones. Participaron del estudio jóvenes que reportaron haber 

consumido alcohol al menos dos veces en el mes previo. La lógica subyacente a este criterio de inclusión es 

que los objetivos del estudio implicaban correlación entre conductas de consumo de alcohol, por lo que era 

necesario contar con participantes bebedores regulares de alcohol. Más allá de esto, sería valioso explorar las 

relaciones aquí examinadas en una muestra con una adecuada representación de diferentes patrones o 

modalidades de consumo de alcohol que involucren diferente cantidad (baja, moderada, alta) y frecuencia 

(infrecuente, frecuente). La muestra, asimismo, estuvo conformada por un mayor número de mujeres que de 

hombres, por lo que también sería útil avanzar sobre estos objetivos en una muestra con una adecuada 

representación en función del sexo. Otro aspecto a tener en cuenta es que la precisión del reporte retrospectivo 

pudo haber estado influida por el registro diario. Es posible y esperable que registrar diariamente las 

conductas de consumo haya aumentado el recuerdo al momento de reportar retrospectivamente estas 

conductas. La evidencia previa indica, sin embargo, que este efecto es mínimo (Glovannucci et al., 1991) o 

inexistente (Pietinen et al., 1988).  

Otra limitación es el solapamiento en los registros retrospectivos del consumo referidos a los 30 y los 60 

días anteriores. Aunque lo usual es evitar este tipo solapamiento, en este trabajo fue necesario hacerlo para 

examinar si variaciones en la ventana temporal del registro retrospectivo alteraba o influía sobre el reporte. 

Finalmente, el método utilizado para calcular los gramos de alcohol consumidos dificulta la comparación 

entre distintas bebidas, por lo que en los últimos años se ha popularizado el uso de cuestionarios que utilizan 

una imagen que describe el volumen (en mililitros) de diferentes bebidas alcohólicas equivalentes a una 

unidad estándar. Sin embargo, el uso de la unidad estándar tampoco está exento de limitaciones (National 

Institute on Alcohol Abuse and Alcoholism, 2005). 

Más allá de estas limitaciones, este trabajo realiza importantes aportes y entrega información de interés 

a la hora de planificar mediciones retrospectivas del consumo de alcohol. 
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